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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

Para Nuestra  
Familia Parroquial

Dios bueno y amable,

Incluso en medio de estos tiempos 
difíciles,
continúas revelando tu presencia amorosa
en la vida comunitaria de nuestra 
parroquia.

Ayúdanos a ver tu presencia activa
en nuestra familia parroquial,
una comunidad donde paz, amor  
y compañerismo prevalecerán.
Que sea verdaderamente devota,
intensamente eucarística y 
profundamente alegre.

Enséñanos a ser buenos corresponsables
de nuestra familia parroquial
incluso durante estos momentos de 
estrés y ansiedad,
distancia y aislamiento.

Por el poder del Espíritu Santo
haz que nuestros corazones sean 
humildes y compasivos
para que podamos cumplir con nuestras 
responsabilidades
en nuestra familia parroquial de manera 
justa y santa.

Y por tu Espíritu, que nos amemos
como tú nos �amas a cada uno de 
nosotros, como hermanas y hermanos
quienes se reúnen alrededor de la  
mesa eucarística,
una comunidad católica  
auténticamente santa,
trabajando juntos para acelerar su reino.

Te lo pedimos en el nombre de Jesús.

Amén

Pocos problemas resuenan hoy más 
con los católicos que la evangelización 
de los adultos jóvenes, el futuro de 
la Iglesia. ¿Cómo está preparada su 
parroquia para llegar a los adultos 
�jóvenes y responder a sus necesidades 
pastorales durante este tiempo de 
incertidumbre? Esta pregunta vital será 
explorada en la nueva Conferencia 
Virtual del Consejo Internacional de 
Corresponsabilidad Católica 2020 
que se realizará del 28 de septiembre 
al 9 de octubre. El Papa Francisco, 

en Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio), captó la importancia de los 
jóvenes al compartir las Buenas Nuevas: “¡Qué hermoso es ver que los jóvenes 
son ‘predicadores callejeros’, llevando alegremente a Jesús a cada calle, a cada 
plaza de la ciudad y a cada rincón de la tierra! ... Los jóvenes nos llaman a una 
esperanza renovada y expansiva”.

Sin embargo, como corresponsables cristianos, nos preocupa cómo involucrar 
a los adultos jóvenes, que a menudo ven a la Iglesia con cinismo y desilusión. 
¿Cómo podemos sacar de ellos el entusiasmo y la devoción de que habla el 
Papa Francisco? ¿Cómo los involucramos y los apoyamos pastoralmente en estos 
tiempos difíciles?

Involucrar a los Adultos Jóvenes: 
¿Tiene su Parroquia un Plan  
de Evangelización?

En la conferencia virtual ICSC de este año, se ofrecerán  
temas relacionados con la evangelización de jóvenes adultos  

en su parroquia hoy.

  LA  
CONFERENCIA
   VIRTUAL

2O2O The Sermon on the Mount | 
Fra Angelico, fresco, c.1436, 
Florence, Italy

Reuniéndonos con  
Jesús en Terrenos 
Más Elevados

Continúa en página 2

9/28~10/9

¡ENCUENTRO! 



La historia nos muestra que los 
jóvenes adultos se inspiran en los líderes 
católicos que dan un paso adelante en 
las causas de justicia social y al servicio 
de los pobres. Algunas parroquias están 
descubriendo que una forma efectiva 
de llegar a jóvenes adultos sin iglesia 
es darles la oportunidad de trabajar 
con jóvenes católicos comprometidos 
a trabajar en proyectos de servicio y 
justicia. La construcción de relaciones 
es clave para evangelizar a los adultos 
jóvenes. También hay un renovado 
interés en el estudio de la Biblia entre 

los adultos jóvenes, tanto dentro como 
fuera de la Iglesia. ¿Cómo puede 
una parroquia comprometida con el 
estudio de las Escrituras de una manera 
atractiva y transformadora ayudar 
a demostrar a los jóvenes adultos 
la relevancia del Evangelio para los 
tiempos en que vivimos?

En la conferencia virtual ICSC 
de este año, se ofrecerán temas 
relacionados con la evangelización 
de jóvenes adultos en su parroquia 
hoy. Para explorar estas preguntas 
importantes, ¡únase a nosotros en el 
otoño a la 58ª Conferencia anual de 
ICSC Virtua
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La historia nos muestra que 
los jóvenes adultos se inspiran 

en los líderes católicos que 
dan un paso adelante en las 
causas de justicia social y al 

servicio de los pobres.

1-2 personas $299 por persona

3-4 personas $249 por persona

5+ personas  $229 por personaICSC

Reuniéndonos con Jesús en Terrenos Más Elevados

¡ENCUENTRO! 
¡La 58ª Conferencia Anual contará con Una 
nueva y emocionante experiencia virtual!
• Más de 100 �sesiones repartidas en 10 días.
• Acceso ilimitado a las sesiones grabadas.
• Liturgias y devociones de todo el mundo.
• Sala de exposición virtual
• Salas virtuales para realizar conexiones estratégicas.
• Oportunidades de redes mejoradas
• Conciertos, giras y mucho, mucho más.

  LA
CONFERENCIA
    VIRTUAL

Septiembre 28-Ocubre 9
2O2O

¡Presione AQUÍ para registrarse hoy!

https://catholicstewardship1.weshareonline.org/2019ICSCNon-MemberConferenceRegistration


Una de las preguntas más importantes 
que los padres tienen en este momento 
es qué tipo de rutina tendrán sus hijos 
al contemplar un nuevo año escolar 
durante COVID-19. Sin embargo, una 
cosa es segura, el otoño trae de vuelta 
una rutina, un sentido de orden y una 
disciplina de la que carece el verano. 
Los corresponsables cristianos pueden 
aprovechar esta “nueva rutina” para 
integrar la oración más profundamente 
en la vida de sus hijos.

Cuando comienza agosto, es 
natural comenzar a pensar en reducir 
la hora de acostarse y sacar el máximo 
provecho de las últimas semanas de 
libertad antes del otoño, sin embargo, 
todavía no determinamos cómo será 
el comienzo del año escolar. Haga 
un plan ahora para aprovechar este 
“nuevo” año escolar e incorpore 
aspectos de la oración y una mayor 
conciencia de Dios en el nuevo horario 
de sus hijos. Por ejemplo, evalúe su 

La Corresponsabilidad 
de la Oración para  
los NiñosSan Alfonso Liguori, 

Obispo y Doctor  
de la Iglesia
Alfonso Liguori fue el fundador de 
los Redentoristas (Congregación 
del Santísimo Redentor) y uno de 
los más grandes teólogos morales 
en la historia de la Iglesia. Nacido 
en una familia noble napolitana 
en 1696, estudió y practicó la ley 
con éxito hasta que, después de 
perder un caso importante por su 
propia culpa y verlo como un signo 

de la voluntad de Dios, decidió ingresar al sacerdocio. Estudió teología y fue 
ordenado sacerdote en 1726. Poco después estableció una reputación de 
predicador efectivo y confesor comprensivo en Nápoles y sus alrededores.

En 1732, Alfonso fundó la Congregación del Santísimo Redentor para 
sacerdotes dedicados a predicar el Evangelio, especialmente a la población 
rural pobre del reino de Nápoles. Alfonso continuó predicando y escuchando 
confesiones con gran éxito en todo el reino, especialmente en pueblos y 
aldeas, hasta 1752 cuando su salud falló. Era especialmente gentil con los 
escrupulosos, aquellos con un sentimiento poco saludable de ansiedad y 
culpa, porque él mismo sufría de escrupulosidad.

Alfonso publicó la primera de tres docenas de obras teológicas y 
devocionales en 1745, la más importante de las cuales fue su Teología Moral, 
revisada y reimpresa nueve veces durante su vida. En este trabajo creó 
nuevos principios morales, y su enfoque pastoral siempre fue de simplicidad 
y amabilidad. También publicó escritos devocionales, especialmente sobre la 
Santísima Virgen María. Sus Glorias de María (1750) influyeron en la piedad 
mariana hasta bien entrado el siglo XIX.

Después de rechazar por primera vez el nombramiento, en 1762 Alfonso 
fue ordenado obispo de Sant’Agatha dei Goti, una diócesis ubicada entre 
Benevento y Capua, Italia. Organizó misiones parroquiales e instó a sus 
sacerdotes a ser simples en el púlpito y compasivos en el confesionario. Era 
especialmente crítico con los sacerdotes que celebraban misa demasiado 
rápido. Cuando estalló una hambruna en el invierno de 1763, vendió todo lo 
que tenía, incluido su carruaje y mulas y su anillo episcopal, para comprar 
comida para los hambrientos. La Santa Sede le dio permiso para sumergirse en 
los activos de la diócesis para el trabajo de ayuda.

Alfonso sufrió un ataque de fiebre reumática en 1767 que casi lo mata 
y lo deja con un cuello incurablemente doblado. Finalmente renunció a su 
cargo en 1775 debido a problemas de salud. Vivió otros doce años con mala 
salud mental y física. Murió durante la noche del 31 de julio / 1 de agosto de 
1787, dos meses después de su noventa y un cumpleaños. Alfonso Liguori 
fue beatificado en 1816, y se convirtió en santo patrón de los confesores y 
teólogos morales en 1950. Su fiesta es el 1 de agosto.

Organizó misiones parroquiales e instó a sus sacerdotes a ser 
simples en el púlpito y compasivos en el confesionario.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para Agosto
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Evalúe su rutina matutina.  
Ese corto “viaje” de la mañana 
puede ser un buen momento 

para una oración  
matutina compartida.



Una de las muchas cosas que la pandemia de COVID-19 nos ha enseñado es que 
las personas anhelan la comunidad. ¿Qué mejor manera de buscar comunidad que 
en nuestra propia parroquia? Como cristianos bautizados estamos llamados a ser 
corresponsables de nuestra familia parroquial y agosto puede ser un buen momento 
para reflexionar sobre ese llamado: para discernir lo que podemos ofrecer a nuestra 
parroquia este año y lo que esperamos obtener de nuestra parroquia.

Como discípulos cristianos, es poco probable que podamos mantener nuestras 
vidas centradas en Cristo sin comunidad. Nuestro compromiso de asistir a la misa 
dominical en la parroquia no es suficiente. Necesitamos más y nuestra parroquia 
necesita más de nosotros.

Podemos sorprendernos con las nuevas oportunidades de servicio que han 
surgido en nuestra parroquia. Tal vez, como ha sugerido el Papa Francisco, podría 
averiguar qué está haciendo el grupo de justicia social de su parroquia. ¿Hay 
alguna actividad en la que puedas participar? Infórmese sobre el alcance social 
que hace su parroquia en nombre de los pobres. Por supuesto, será más difícil 
ofrecer asistencia con las reglas de distanciamiento social y aislamiento vigentes, 
pero cuando se presente la oportunidad, no dude en participar y servir.

Quizás haya otra actividad parroquial que haya contemplado durante mucho 
tiempo, una que lo llame, algo que le apasione y que pueda usar sus habilidades 
y talentos. Tal vez la parroquia tenga un club de lectura que le interese o un grupo 
de oración que fomente el crecimiento espiritual. Lo que encontrará no es solo 
una oportunidad de servir o crecer, sino una amistad cada vez más profunda 
con personas que comparten su fe y caminan en un viaje espiritual que exige 
compañía. Lo que encuentras en la participación parroquial es la comunidad.

Una comunidad de fe es más profunda que solo las personas que se 
distancian socialmente en el trabajo o los amigos que se reúnen para una hora 
feliz virtual. Una comunidad de fe nos pide más y nos da mucho más. Quizás 
haya una pequeña comunidad de fe dentro de la parroquia que lo fortalezca. Es 
lógico pensar que un grupo así fortalece la parroquia, y ciertamente fortalece el 
Cuerpo de Cristo. Ahora es el momento de echar un vistazo a lo que ofrece su 
parroquia este otoño, y encontrar una manera creativa de ofrecerse a su parroquia 
y al mismo tiempo encontrar una comunidad que lo abrace y alimente su fe.

Encontrar comunidad en nuestra 
parroquia durante COVID-19

Nuestro compromiso de asistir a la misa dominical en la  
parroquia no es suficiente. Necesitamos más y nuestra  

parroquia necesita más de nosotros.
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rutina matutina. Ese corto “viaje” de la 
mañana puede ser un buen momento 
para una oración matutina compartida. 
Incluso una caminata juntos puede ser 
un momento para hacer una pausa y 
pedirle a Dios que bendiga nuestro día.

Quizás su verano de comer 
esporádicamente será reemplazado por 
comidas más establecidas. Aproveche 
estos momentos que tiene con sus hijos 
para comenzar una nueva bendición en 
la cena. Junto con la acción de gracias 
por la comida, cada miembro de la 
familia podía relacionar a una persona 
por la que estaban particularmente 
agradecidos durante el día.

Tal vez hubo un evento particular 
que ocurrió durante el día por el cual 
sus hijos estuvieron agradecidos. A 
la hora de acostarse, se podría pedir 
a cada niño que recuerde junto a 
uno de sus padres cual fue la mejor 
parte del día de ese niño, y también 
cuál fue la parte más difícil de su día. 
Luego, reflexione brevemente sobre 
cómo Dios estuvo presente a través de 
esos eventos. No solo es una manera 
hermosa de ayudar a sus hijos a ser 
consciente de la presencia de Dios, es 
una excelente manera de aprender más 
sobre las experiencias de sus hijos. Al 
permitir que la corresponsabilidad de 
su propia vida de oración se desarrolle 
para sus hijos, les revela que un sentido 
de oración impregna sus días, que la 
vida tiene más significado y propósito 
cuando se reflexiona, y que el hábito 
de la oración, arraigado a un horario, 
puede ser un hábito que permanezca 
para toda la vida.

el hábito de la oración,  
arraigado a un horario, puede 
ser un hábito que permanezca 

para toda la vida.



Decimoctavo Domingo del Fin de Semana del Tiempo 
Ordinario del 1/2 de Agosto, 2020

En el Evangelio de hoy encontramos una ecuación que los 
discípulos de Jesús no pudieron resolver: cinco panes y dos 
peces divididos por más de 5,000 personas. Fallaron en 
reconocer a Jesús en la ecuación; que cualquier cosa que 
tuvieran para ofrecer, Jesús podría tomarla y bendecirla y 
satisfacer el hambre de la multitud con ella. Los buenos 
corresponsables reconocen que el Señor puede hacer 
milagros con los dones que ofrecen a un mundo hambriento 
y quebrantado. ¿Con qué frecuencia estamos dispuestos 
a ofrecer nuestros dones con fe, incluso durante tiempos 
inquietantes, incluso tan insignificantes como creemos que 
son, y contar con que el Señor haga el resto? ¿Con qué 
frecuencia contamos a Cristo en la ecuación?

Decimonoveno Domingo del Fin de Semana del Tiempo 
Ordinario del 8/9 de Agosto, 2020

El Evangelio de hoy revela qué cosas milagrosas pueden 
suceder cuando uno abraza una fe decidida en Jesucristo. 
Pedro sale de un bote sacudido por el viento cuando el 
Señor lo llama. Su fe es probada por su obediencia a Jesús 
que lo está llamando al agua. En medio de las olas y el 
viento, Pedro sale del bote y camina hacia Jesús. Los buenos 
corresponsables escuchan el llamado de Cristo. A veces 
ese llamado los dirige a asumir desafíos aparentemente 
imposibles. Esta semana, reflexione sobre cómo el Señor 
podría estar llamándolo fuera de la seguridad de su propio 
“bote” para enfrentarse a lo imposible.

Vigésimo Domingo del Fin de Semana del Tiempo  
Ordinario del 15/16 de Agosto, 2020

En la primera lectura de hoy, el Señor habla a través del 
profeta Isaías durante un tiempo de agitación política y 
decadencia moral. El profeta había advertido sobre el 
juicio de Dios contra las personas por los sentimientos de 
importancia personal que encontraban en sus posesiones, y 

los condenó por diversas formas de injusticia económica, 
como la explotación de los pobres y los inmigrantes. Los 
buenos corresponsables saben que el mensaje de Isaías es tan 
convincente hoy como lo fue en el tiempo del reino de Judá: 
haga lo correcto. Ofrezca justicia y compasión hacia los 
demás. Sea honesto en todos tus tratos. Y recuerde observar 
el día del Señor.

Vigésimo Primer Domingo del Fin de Semana del Tiempo 
Ordinario del 22/23 de Agosto, 2020

San Pablo nos recuerda en la segunda lectura de hoy que el 
origen último de todo es Dios. Como todo proviene de Dios, 
somos de Dios. Nunca podemos poner a Dios en deuda 
con nosotros. No hay absolutamente ninguna negociación 
con Dios. Cada respiración que tomamos es un regalo. Toda 
buena obra que realizamos es gracia.

Los buenos corresponsables se dan cuenta de que fueron 
creados y llamados a dar a conocer la belleza, la grandeza, 
la compasión y la justicia de Dios y sus dones en todo el 
mundo. La pregunta de corresponsabilidad para nosotros 
es si estamos dispuestos a aceptar este llamado, reconocer 
nuestra dependencia de Dios y entregar nuestras vidas a él 
por completo para este propósito.

Vigésimo Segundo Domingo del Fin de Semana del Tiempo 
Ordinario del 29/30 de Agosto, �2020

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús presenta el tema 
de la cruz a sus seguidores. No se darían cuenta de que 
la cruz era parte del plan de Dios y sería su legado hasta 
después de la Resurrección. Los seguidores de Cristo de 
hoy reconocen que son corresponsables de todo su legado, 
incluida su cruz; que a través de sus sacrificios mutuos se 
revela la gloria de Dios. No viven sus vidas en Cristo solo 
cuando les es conveniente. Toman la decisión de tomar 
su cruz y cargarla, sin importar el costo. En medio de los 
tiempos inciertos en que vivimos, ¿qué cruces llevamos para 
revelar la gloria de Dios?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452
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